
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ABREME LA PUER-
TA, SE- ÑOR 

Que la llave sea la humildad 

Que la madera, sea mi confianza 

Que la cerradura, sea la caridad 

Que los clavos, sean mi afán de superación 

  

ABREME, LA PUERTA, SEÑOR 

Para que pueda vivir contigo 

Para que pueda ver a Dios 

Para que pueda contemplar al Espíritu 

Para que pueda alegrarme con María 

Para que descanse de mis trabajos. 
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  Lectura del libro del Eclesiástico 3, 17-18. 20. 28-29  

Hijo mío, en tus asuntos procede con humildad y te querrán más que al 
hombre generoso. Hazte pequeño en las grandezas humanas, y alcanzarás 
el favor de Dios; porque es grande la misericordia de Dios, y revela sus 
secretos a los humildes. No corras a curar la herida del cínico, pues no 
tiene cura, es brote de mala planta. El sabio aprecia las sentencias de los 
sabios, el oído atento a la sabiduría se alegrará. 
 

Preparaste, oh Dios, casa para los pobres. 

Los justos se alegran, gozan en la 
presencia de Dios, rebosando de 
alegría. Cantad a Dios, tocad en su 
honor; su nombre es el Señor. R. 

Padre de huérfanos, protector de 
viudas,    Dios vive en su santa 
morada. Dios prepara casa a los 
desvalidos, libera a los cautivos y 
los enriquece. R. 

Derramaste en tu heredad, oh 
Dios, una lluvia copiosa, aliviaste  
la tierra extenuada; y tu rebaño 
habitó en la tierra que tu bondad, 
oh Dios, preparó para los pobres. 
R. 
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Evangelio según San Lucas 14, 1. 7-14  

Un sábado, entró Jesús en casa de uno de los principales fariseos para comer, 
y ellos le estaban espiando. Notando que los convidados escogían los primeros 
puestos, les propuso esta parábola: "Cuando te conviden a una boda, no te 
sientes en  el puesto principal,  no sea que hayan  convidado  a otro de más 
categoría que tú; y vendrá el que os convidó a ti y al otro y te dirá: "Cédele el 
puesto a éste." Entonces, avergonzado, irás a ocupar el último puesto. Al revés, 
cuando te conviden, vete a sentarte en el último puesto,  para que,  cuando 
venga el que te convidó, te diga: "Amigo, sube más arriba." Entonces quedarás 
muy bien ante  todos los comensales.  Porque todo el que se enaltece será hu-
millado, y el que se humilla será enaltecido." Y dijo al que lo había invitado: 
"Cuando  des  una comida o una cena,  no  invites  a tus amigos,  ni  a  tus  
hermanos, ni a tus parientes,  ni a los vecinos ricos;  porque corresponderán 
invitándote, y quedarás pagado.  Cuando des un banquete,  invita a pobres, 
lisiados, cojos y ciegos; dichoso tú, porque no pueden pagarte; te pagarán 
cuando resuciten los justos." 
 

Lectura de la Carta a los Hebreos 12, 18-19. 22-24a  

Hermanos: Vosotros no os habéis acercado a un monte tangible, a un fuego 
encendido,  a densos nubarrones,  a la tormenta,  al  sonido  de la trompeta;  
ni habéis oído aquella voz que el pueblo, al oírla, pidió que no les siguiera ha-
blando. Vosotros os habéis acercado al monte de Sión, ciudad del Dios vivo, 
Jerusalén  del  cielo,  a millares  de ángeles  en fiesta,  a la asamblea de los 
primogénitos inscritos en el cielo,  a Dios,  juez de todos,  a las almas de los 
justos que han llegado a su destino y al Mediador de la nueva alianza, Jesús. 

 Jesús  nos pide una humildad de corazón.  Era costumbre en 
aquellos tiempos y lugares invitar de vez en cuando a un rabino para con-
versar durante la comida sobre algún punto de interés religioso. En esta 
ocasión había allí otros invitados, amigos de este personaje y fariseos lo 
mismo que él. Y todos éstos "espiaban" a Jesús. Este detalle demuestra 
que no había sido invitado de corazón, sino únicamente como pretexto 
para  ver  si podían  sorprenderle  en  algún fallo.  Jesús  ve cómo los 
comensales se disputan los primeros puestos. El deseo de figurar era una 
de los defectos típicos de los fariseos. 
 
  Recordemos, sin embargo, que Jesús en la Ultima Cena ocuparía 
el  último  lugar,  el de los siervos,  y lavaría  los pies a sus discípulos; 
recordemos, sobre todo, que al día siguiente descendería mucho más al 
ser colgado  en la cruz entre dos ladrones y que, por eso mismo, fue 
exaltado a la diestra del Padre. Jesús nos pide una humildad de corazón, 
lo mismo que pide la conversión interior y no sólo exterior. Jesús quiere 
decir que  el amor auténtico  se muestra cuando se ejerce sin esperar 
recompensa alguna.  El que  invita a  los pobres no puede esperar ser 
invitado por ellos en otra ocasión. Invitar a los pobres sería tanto como 
sentarse a la mesa de los pobres, solidarizarse con ellos, sería amarles de 
tal manera que uno pudiera esperar también entrar con ellos en el Reino 
que les ha sido prometido.  


